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Objetivo: El presente trabajo tiene como objetivos analizar la
Cooperación Oficial al Desarrollo entre Noruega y Brasil para
el Cambio Climático, específicamente en el caso del Fundo
Amazonia.

Conclusão:

Pesquisa financiado pelo programa Iberoamérica-Ásia da Universidad de Valladolid, Espanha, como resultado do mestrado em Cooperación Internacional

Con la finalidad de mitigar los efectos de los cambios

climáticos, acciones internacionales son planteadas, entre ellas

el Fondo Amazonia, que fue propuesto en 2007, por el

gobierno de Luis Inácio Lula da Silva de Brasil, durante la 13ª

Conferencia de las Partes de la CMNUCC - Convención

Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático, y

su creación fue autorizada través de Decreto Presidencial

6.527. quedando a cargo (Brasil, 2008) del Banco Nacional de

Desenvolvimiento Económico y Social –BNDS, de gestionar

los valores recibidos, en cuenta específica para la realización

de las actividades de monitoreo, combate a deforestación y

promoción de la conservación y del uso sostenible de la

Amazonía Legal.

Según el Relatório de Atividades (2018) del Fondo Amazonia,

hasta el fin de 2018, el Fondo apoyaba 103 proyectos, de los

cuales 21 ya habían sido concluidos. Los recursos financieros

asignados a los proyectos apoyados totalizan alrededor de R$ 1,9

mil millones, siendo ya desembolsado 57% del total. (Fondo

Amazonia, 2018).

Según (Noruega, 2018) con las acciones del Fondo Amazonia,

Brasil ha logrado resultados importantes en la lucha contra la

deforestación en la Amazonía. De 2008 a 2017, há logrado reducir

la deforestación promedio anual en la Amazonía en casi un 65 por

ciento en comparación con 1996-2005.

Los datos preliminares del INPE – Instituto Nacional de

Pesquisas Especiais, según el Fondo Amazonia (2019), indican

que la deforestación en la región durante el período comprendido

entre el 1 de agosto de 2017 y el 31 de julio de 2018, que

comprende el vigor del acuerdo, fue de 7,900 km². Como se

puede ver en la figura 4, desde 2004, cuando el Gobierno Federal

instituyó el PPCDAm, las tasas anuales de deforestación en el

Amazonas cayeron significativamente, hasta 2009. Desde

entonces han fluctuado alrededor de 6.500 km², aún

significativos, pero considerablemente más pequeños que en

períodos anteriores.

El Fondo tiene como objetivos, “recaudar donaciones para

inversiones no reembolsables en acciones para prevenir,

monitorear y combatir la deforestación, y para promover la

conservación y el uso sostenible de la Amazonía legal.

También apoya el desarrollo de sistemas de monitoreo y

control de la deforestación en el resto de Brasil y otros países

tropicales.” (Fondo Amazonia, 2019).

Hasta 2018, según relatoría del Fondo Amazonia (2018) y del GIZ

(2019) el Fondo recibió en sus diez años de existencias, R$ 3,4

billones, correspondientes a US$ 1,3 billones,de donaciones,

siendo 94% del total proveniente del gobierno de Noruega, 5,7%

del Gobierno de Alemania por intermedio del Banco KfW

Entwicklungsbank, e 0,5% de la Estatal de Petróleo de Brasil:

Petrobras, que ha pasado a aportar al FA em 2011. (Fondo

Amazonia, 2018)


